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			Prólogo

		


		
			Los materiales que aquí se presentan forman parte de un curso de introducción a la contemplación de la naturaleza que realizamos el junio de 2019 en el puerto de Navacerrada, en el marco de las actividades de la Cátedra de Ética Ambiental de la Universidad de Alcalá. El curso pretendía proponer una modesta introducción a esta temática, además de algunas consecuencias éticas de la misma. Cuando decimos naturaleza no hay que entender solo la que nos rodea, el entorno del Parque Nacional de la sierra de Guadarrama, sino también nuestra propia naturaleza, puesto que a veces olvidamos que los seres humanos no estamos separados de ella. Y cuando decimos consecuencias éticas nos referimos a los valores y actitudes que fundamentan nuestra relación con la naturaleza, sea interna o externa.

			Este curso brindó la oportunidad de contemplar, calmada y silenciosamente, diversos paisajes forestales y alpinos de la sierra de Guadarrama y del macizo de Peñalara de una gran belleza, con comunidades vivas en las que miles de especies distintas colaboran silenciosamente, con una efectividad pasmosa, para autorrealizarse, adaptándose a los cambios incesantes que acaecen en sus vidas. Era importante que en los desplazamientos no se dejara ningún rastro que pudiera contaminar su belleza, no solo físicamente, sino tampoco psíquicamente. Por consiguiente, se propuso a los alumnos procurar dejar atrás toda preocupación, toda tensión, y saborear cada percepción, cada estímulo, con una atención plena, como si aquel fuera el último paseo en la naturaleza que hiciéramos en esta vida, porque realmente nunca podemos tener la certeza de que no lo sea. El curso también proponía contemplar, aunque más brevemente, las disonancias de la estación de esquí de Navacerrada, con sus enormes edificios e instalaciones, algunas de ellas abandonadas y decrépitas, con sus muros cubiertos de grafiti y sus patios llenos de escombros, reflexionando en clave ética sobre todo ello.

			Los cursos de la contemplación de la naturaleza acostumbran a tener formatos silenciosos, priorizan la soledad y suelen tener una duración más larga, una semana o más. En este curso no tuvimos ni el tiempo ni de las condiciones para adentrarnos en la contemplación, pero confiamos en que el material que aquí se presenta sirva de somera introducción a esta dimensión de la existencia, y quizás permita al lector oler algo de su perfume, o incluso saborear algo de su miel...

			Los autores
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			La contemplación: base de la dimensión ética de nuestra relación con la Naturaleza

			Emilio Chuvieco Salinero
Director de la Cátedra de Ética Ambiental UAH-FTPGB

		


		
			2.1

			Contemplación y ética

			Propongo comenzar este capítulo pidiendo al lector que recuerde algún acontecimiento que haya tenido un impacto duradero en su vida, que haya cambiado de alguna manera su trayectoria, que le haya conmovido hasta el punto de adoptar una resolución firme que cambiara un hábito negativo o iniciara una nueva dimensión más enriquecedora de su vida. Todos hemos tenido esas experiencias; en todos hay eventos que han configurado lo que actualmente somos. ¿Qué tienen en común esos eventos?, podríamos preguntarnos. ¿Qué hace que entre las miles de situaciones que han transcurrido en nuestra vida haya algunas, pocas, quizá muy pocas, que la hayan impactado hondamente?

			Seguramente detrás de esos acontecimientos haya algún encuentro con lo Absoluto. No me estoy refiriendo, en este contexto, necesariamente a Dios, sino a lo que entendemos como algo que transciende nuestra vida, que la transporta más allá, hasta hacernos plantear cuál es su rumbo, y quizá cambiarlo. Seguramente los eventos de los que guardamos mejor memoria sean los que nos conmovieron profundamente, los que supusieron una emoción que nos removió por dentro. Quizá fue el encuentro con una persona —un enamoramiento súbito—, quizá una excelsa obra de arte que nos removió, quizá un paisaje inesperado y maravilloso que descubrió nuestro asombro ante el mundo exterior, concebido como regalo.

			Seguramente esas situaciones tan singulares en nuestras vidas han estado de alguna forma ligadas a la percepción de la Belleza, con mayúscula, a aquella impresión de asombro, de sobrecogimiento, ligado a ese rincón de nuestra alma que todavía pervive frente al rutinario acontecer de lo cotidiano. Estas experiencias pueden considerarse inmediatas, en el sentido de que no están ligadas a un razonamiento o un descubrimiento buscado. Se dan muchas veces de manera fortuita, imprevista. Son inmediatas porque no están mediadas por una predisposición: ocurren y ya está. Como dijo un buen amigo: «La Belleza no se razona, se ve» (Urbina, 1988).

			Recuerdo ahora la impresión que tuve al ver por vez primera el Cañón del Colorado en Yabapai point. Es una maravilla natural que se percibe súbitamente, ya que se abre a tus pies en un momento concreto del itinerario. Creo que eso es parte de la impresión que genera, porque ocurre instantáneamente. Cuando te acercas a una montaña espléndida la ves de lejos, te vas preparando paulatinamente. Aquí no, el camino de aproximación transcurre por una meseta arbolada, a la altura del borde del cañón. Vas conduciendo y... de repente, contemplas un abismo de casi 1 km de profundidad y 13 de anchura. Una vista única, una emoción difícil de describir. Es una experiencia de asombro y alegría, de inmensidad ante un paisaje que reduce inmensamente la escala humana, hasta situarla en un lugar mucho más cercano a quienes somos realmente.

			Es solo un ejemplo, hay otros más íntimos que prefiero no relatar aquí, pero creo que sirve como apoyo a mi argumento, pues en esa experiencia se fortaleció mi apertura a la naturaleza y mi convicción de cuidarla. Experiencias como esa nutren nuestra visión del mundo, más allá de que luego encontremos argumentos para hacerla sólida. En esas experiencias fuertes se construyen nuestros valores. Sus implicaciones son mucho más sólidas que las deducciones de una cadena de silogismos.

			Pongo otro ejemplo, ahora trágico. Todos conocíamos la catástrofe de la Guerra de Siria, teníamos información de muertos, desplazados y migrantes forzados que estaba causando, pero Europa solo se conmovió ante esos horrores cuando los vimos personalizados en un niño de tres años, ahogado en una playa turca. Todos los sueños de un alma sencilla, que nada había tenido que ver en esa horrible guerra, se mostraban en esa foto que nos removió profundamente. Fue necesario el sacrificio de Aylán para que nos diéramos, de verdad, cuenta de lo que estaba pasando, para que tomáramos decisiones que habrían permitido que siguiera con vida. Esa foto puso cara a un sufrimiento abstracto. Era una foto muy bien hecha, terrible pero bella, que ponía rostro una tragedia, que nos permitió empatizar (ponernos en el lugar, aunque fuera por unas horas) de quienes sufrían ese horrible conflicto.

			Es un ejemplo dramático de cómo nuestro actuar ético se guía también por impresiones hondas, repentinas, inmediatas, por las que afectan antes al corazón que a la cabeza. No me parece que el criterio ético haya de estar únicamente motivado por estas reacciones, pero como seres humanos sería terrible no tenerlas en cuenta. Si nuestros valores éticos se basan en los juicios morales, en lo que las cosas son en sí, también de alguna manera deberían estar ligados a la belleza que encierran. Belleza no en el sentido estético (algo bonito), sino en una interpretación más honda, que abarca nuestra dimensión afectiva. «La belleza no se gusta, se ama», siguiendo de nuevo a Pedro Antonio Urbina.

			La filosofía clásica distingue tres dimensiones del ser: la verdad, la bondad y la belleza. Todo lo que es, en cierta medida tiene estas tres propiedades, pero ante el carácter contradictorio del actuar humano, deberíamos de establecer el criterio ético que las realice de modo más excelso. Una actuación será más buena en la medida en que sea más verdadera y más bella, será más verdadera en cuanto sea más buena y más bella, y será más bella en cuanto sea más verdadera y buena. No hay bondad sin verdad y sin belleza. En nuestra sociedad occidental, que reniega del bien objetivo porque reniega de la verdad accesible, quizá sea la belleza quien acabe salvando los principios morales. Así lo expresaba en un encuentro con artistas Benedicto XVI (2009):

			¿Qué puede volver a dar entusiasmo y confianza, qué puede alentar al espíritu humano a encontrar de nuevo el camino, a levantar la mirada hacia el horizonte, a soñar con una vida digna de su vocación, sino la belleza?

			Pero, ¿cómo percibir esa belleza? En un mundo de impresiones fugaces, de alboroto y ruido, hemos atrofiado nuestra capacidad de asombrarnos ante la belleza que se nos cruza cotidianamente y solo la percibimos en situaciones especiales, donde el encuentro es violento o nuestra sensibilidad se prepara. La tecnología no nos ayuda, nos dispersa en un abanico inmenso de opciones que derrotan a la reflexión. Necesitamos recogimiento, silencio, tranquilidad para remansar nuestros pensamientos —o quizá para empezar a tenerlos—, necesitamos retomar las condiciones para que nuestra vida sea realmente nuestra, para no sentirnos meros espectadores de cosas que ocurren a nuestro alrededor, para que seamos capaces de percibir primero a dónde queremos ir, para luego tener el coraje de hacerlo.

			Hay muchas escuelas de pensamiento ético, múltiples son los criterios para juzgar una acción como buena o mala, pero el gran problema de nuestros contemporáneos es que ni siquiera se plantean ese juicio. Simplemente viven, realizan faenas, siguen criterios que otros han marcado. No se plantean si los valores que acepta la sociedad —que de hecho rigen su propia conducta— son coherentes, razonables, adecuados, ni por supuesto si son verdaderos, buenos y bellos. Este es el principal drama, a mi modo de ver, del hombre contemporáneo: no mira a su interior, todos sus sentidos se vuelcan hacia afuera y no digiere lo que detecta, simplemente lo acepta.

			Paradójicamente, la sociedad mejor informada de la Historia es la menos reflexiva. Nos inundan con datos de todo tipo, pero nos cuesta asimilarlos: saber qué significan, qué implicaciones tienen, porque hemos perdido el hábito de analizarlos. ¿Por qué ocurre esto? ¿En relación con qué está? ¿A qué valores afecta? ¿Qué impactos futuros tendrá? Son preguntas que poca gente se hace: tan solo quiere estar informado, saber qué pasa en su entorno, aunque el entorno sea demasiado pequeño para entender el puzle.

			Esa falta de reflexión está ligada también a nuestra incapacidad para contemplar, para fijarnos en los detalles, para mirar atentamente, para reposar lo que escuchamos o vemos, para juzgarlo y actuar en consecuencia. Parte de esa atrofia contemplativa que padecemos tiene que ver con los sitios donde habitamos, llenos de trepidación, ruido e información superflua. Es tal la anomalía que ni siquiera se considera un problema, porque ya no somos conscientes de esa limitación. Por contraste, leía hace unos días un testimonio de uno de los eremitas más conocidos del s. XX Charles de Foucauld, quien desde las zonas más recónditas del desierto de Argelia escribía:

			Es un hermoso lugar para adorar al Creador. Tengo la ventaja de tener muchas almas a mi alrededor y de estar solo en mi cumbre... Esta dulzura de la soledad la he experimentado en todas las edades, desde los veinte años, cada vez que he podido disfrutar de ella. Aun sin ser cristiano, amaba la soledad frente a la hermosa naturaleza, con algunos libros; con mayor motivo debo apreciarla cuando el mundo invisible y tan dulce hace que, en la soledad, uno no se sienta nunca solo. El alma no está hecha para el ruido, sino para el recogimiento, y la vida debe ser una preparación para el cielo, no solo mediante las obras meritorias sino también por la paz y el recogimiento en Dios. Pero el ser humano se ha lanzado en discusiones infinitas: la poca felicidad que encuentra en el ruido bastaría para demostrar cuán lejos se aparta de su vocación (Vázquez Boreau, 2019)

			En suma, necesitamos recogimiento, silencio, reflexión, contemplación para reforzar nuestro comportamiento ético, volver a unir lo verdadero, lo bueno y lo bello.
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